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RESUMEN Se analizan los aspectos que inciden en el acceso y consumo de alimentos, 
con especial énfasis en aquellos obesogénicos, por parte de grupos domésticos, durante 
el aislamiento social a causa del COVID-19, en la Villa 21-24 de la Ciudad de Buenos 
Aires, en los meses de abril y junio de 2020. En un contexto atravesado por graves índi-
ces de malnutrición por exceso y por pobreza emerge el peso que poseen los entornos 
en los que abundan los productos industrializados, sobre todo harinas, y ultraprocesados 
a través de los distintos canales de acceso. La relación entre el rol de la mujer y la gestión 
alimentaria intrahogar muestra que quien asume la carga del hambre son las mujeres. La 
disponibilidad alimentaria está asegurada sin cuestionar su calidad, pero el acceso a los 
alimentos depende de la gestión individual, invisibilizándose como sujetos de derechos, 
con especial impacto en niñas, niños y adolescentes.
PALABRAS CLAVES Malnutrición; Desigualdad Social; COVID-19; Derecho a la Alimen-
tación; Género; Argentina.

ABSTRACT This article analyzes factors affecting food access and consumption on the part 
of domestic groups during COVID-19 lockdown in Villa 21-24 of the City of Buenos Aires 
during April and June 2020. In a context marked by high rates of poverty and malnutrition 
due to excess, it was possible to observe the influence of food environments with 
abundant ultra-processed and industrialized products, especially flour, through different 
access channels. The relationship between the role of women and intra-household 
food management shows that those who bear the burden of hunger are women. Food 
availability is assured without questioning its quality, but access to food depends on 
individual management, rendering them invisible as rights-bearing subjects, with a 
particular impact on children and adolescents.
KEY WORDS Malnutrition; Social Inequality; COVID-19; Right to Food; Gender; Argentina.
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INTRODUCCIÓN

La superposición del hambre, la inseguridad 
alimentaria, el sobrepeso y la obesidad son 
los principales problemas de salud pública, y 
vulneran el derecho humano a la salud y a la 
alimentación(1). Expresa problemas de malnu-
trición(2) asociados al cambio climático como 
la “sindemia global”, una sinergia de epide-
mias que comparten causas comunes fruto de 
los actuales sistemas alimentarios poco salu-
dables y mínimamente regulados(3,4) que se 
expresan en los entornos obesogénicos(5,6,7,8), 
vulnerando la protección del derecho a una 
alimentación adecuada(9,10). Es el escenario en 
el que cobran forma la sindemia y la pande-
mia del COVID-19, agudizando situaciones 
de desigualdad e inequidad(11). El Informe Es-
pecial COVID-19 No. 3 de la CEPAL advierte 
el aumento de la pobreza por ingresos y vul-
nerabilidad en personas que tienen empleos 
informales bajo condiciones de escasez, re-
siden en zonas periféricas, presentan alguna 
discapacidad o son migrantes, habitantes de 
calle, micro y pequeños empresarios y muje-
res en situación de empleo precario(12). 

El estudio que aquí se presenta se llevó 
adelante en el momento en que la pobreza 
alcanzaba en Argentina al 40,9% de las per-
sonas, de las cuales el 10,5% estaba en la in-
digencia y entre los menores de 15 años, el 
56,3% se encontraba en la pobreza total, y 
el 15,6% en la indigencia(13). Estos datos em-
peoraron hacia el segundo semestre de 2020, 
con el 57,7% de las personas de 0 a 14 años 
estaban en condiciones de pobreza(14). La 
variación interanual de la valorización men-
sual de la canasta básica alimentaria y de la 
canasta básica total para un hogar de cuatro 
integrantes en el Gran Buenos Aires, entre 
mayo 2019 y 2020, se había incrementado el 
47,9% y el 42% respectivamente(15). Durante 
el estudio, la pronunciada suba de precios en 
los alimentos y demás rubros básicos se vio 
agravada por la situación epidemiológica y 
sociosanitaria para la población en general y, 
en especial, para la población infantil(16).

La situación alimentaria y nutricional po-
blacional ya era compleja, la prevalencia de 

sobrepeso si bien afecta a todos los grupos de 
edad y los quintiles de ingresos, los grupos 
sociales de menores ingresos evidenciaron 
mayores índices de exceso de peso, con un 
21% mayor en el quintil de ingresos más bajos 
respecto del más alto(17), lo cual se recrudece 
ante el impacto del COVID-19, vulnerando 
aún más los derechos humanos(18,19,20). El es-
tudio fue realizado desde un enfoque cuali-
tativo que asume los procesos alimentarios 
desde una perspectiva holista(21,22), atravesa-
dos por relaciones de poder que inciden en 
los significados que poseen los alimentos 
para las personas(23). Se prestó atención a las 
relaciones entre la malnutrición por exceso 
y el lugar de las mujeres. Cabe señalar que, 
si bien en Argentina la mayor prevalencia de 
sobrepeso se registra en los varones (37,5%) 
con respecto a las mujeres (31,1%)(24), la ten-
dencia en el aumento de la obesidad ha im-
pactado de manera desproporcionada en las 
mujeres de América Latina y el Caribe: en más 
de 20 países de la región la tasa de obesidad 
femenina es casi diez puntos porcentuales 
mayor que la de los hombres(25). Asimismo, 
la prevalencia de inseguridad alimentaria es 
mayor en mujeres que en hombres, lo que 
ubica a Argentina entre los países que man-
tienen las mayores brechas entre hombres y 
mujeres(19). Estas estadísticas refuerzan la im-
portancia de incluir la perspectiva de género, 
la cual permite visibilizar que las mujeres 
asumen la mayor parte de la carga del trabajo 
social reproductivo, incluidas las “responsa-
bilidades” concernientes a la alimentación, 
que reproducen estructuras de desigualdad y 
de poder(26,27). Se encuentran entre los grupos 
más vulnerables respecto a la discriminación 
de género; a las restricciones sociales, lega-
les y culturales; disponen de un acceso más 
limitado que los hombres a las oportunidades 
de trabajo, los recursos productivos y finan-
cieros, la educación, la toma de decisiones 
y los mercados laborales(27). En este marco 
la interseccionalidad es un enfoque clave 
para describir cómo grupos de personas se 
encuentran en desventaja debido a múltiples 
fuentes de prejuicios y discriminación, por 
sus identidades y experiencias superpuestas, 
como raza, clase, identidad de género, etc.(28). 
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El concepto de raza alude a la existencia de 
grupos históricamente excluidos en el marco 
de una estructura y matriz colonial de poder 
racializado y jerarquizado, con los blancos y 
“blanqueados” en la cima y los demás pueblos 
(indígenas, campesinos, afrodescendientes, 
etc.) en los peldaños inferiores(29). Esta estruc-
tura se conecta con los procesos de estigma-
tización sobre “los pobres” y “su cultura”(30), 
que refuerzan prejuicios preexistentes hacia 
quienes pertenecen a sectores más desfavo-
recidos(31), y se expresan en discursos racistas 
y xenófobos, entre los que se incluye a los 
residentes de países limítrofes(32).

Tomamos asimismo las necesidades de 
cuidado como algo que afecta a todos los se-
res humanos en todas las etapas de la vida 
y como parte esencial de la reproducción 
social, las cuales permiten visualizar cómo 
el cuidado se reparte entre géneros, gene-
raciones, familia, Estado y mercado. Este 
planteamiento posibilita profundizar en las 
relaciones y tensiones entre las desigualda-
des entre hombres y mujeres en el campo de 
la alimentación y la malnutrición por exceso, 
en particular(24). 

El artículo describe aspectos y significa-
dos que inciden en el acceso y el consumo 
de alimentos, con énfasis en productos ul-
traprocesados, de grupos domésticos en 
contexto de pandemia por COVID-19, en la 
Villa 21-24 (en adelante barrio 21/24) de la 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA), 
durante los meses de abril y junio de 2020. 
Entre los aspectos analizados se incluyen los 
canales de acceso a los alimentos y las co-
midas, la identificación de responsables de 
la alimentación al interior de los hogares, 
los criterios de compra de alimentos, los ali-
mentos considerados más importantes y los 
posibles obstáculos que inciden en su adqui-
sición, preparación y consumo. 

ASPECTOS METODOLÓGICOS

El trabajo se desprende de un estudio ma-
yor, observacional, descriptivo y de corte 
transversal, de enfoque cuali-cuantitativo, 

que describe aspectos de los entornos, las 
unidades domésticas del Área Metropolitana 
de Buenos Aires y la relación con el estado 
nutricional de sus integrantes. Dicho estudio 
se enmarca en el proyecto “Alimentación y 
entornos obesogénicos: Estudio desde una 
mirada multidisciplinaria en contextos urba-
nos y periurbanos de Buenos Aires” (UBACyT 
2018-2020 y Beca Salud Investiga Dr. Abraam 
Sonis para estudios multicéntricos 2018). El 
estudio, realizado entre 2018 y 2019, incluyó 
población que presentaba condiciones so-
cioeconómicas desfavorables, residente del 
Área Metropolitana de Buenos Aires, entre 
ellas, el barrio 21/24, ubicado en la Comuna 
4 de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 
Entre algunas de sus características, se des-
tacan altos niveles de hacinamiento, falta de 
red de gas, cloaca y agua potable en muchos 
hogares y, en el caso del gas, la población lo 
utilizaba mayormente envasado. La mayoría 
de las personas adultas formaba parte del 
mercado de trabajo no registrado(33,34,35). Otra 
característica fue la marcada presencia de in-
migrantes provenientes de Paraguay. Si bien 
no hay datos oficiales, se pudo observar la 
presencia de múltiples instituciones, de pues-
tos de comidas y productos regionales. 

Se trabajó con hogares compuestos por 
personas adultas y al menos un niño, niña y/o 
adolescentes de entre 5 y 19 años que asistie-
ran a uno de los merenderos autogestionados, 
con cuyo referente teníamos contactos pre-
vios. Se incluyeron unidades domésticas en 
las que respondiera la persona responsable 
de las compras de alimentos y conviviera con 
al menos un niño, niña y/o adolescentes de 
entre 5 y 19 años. Se excluyeron del estudio 
las personas adultas que presentaran alguna 
enfermedad incapacitante para responder y/o 
completar las fases del estudio. Las unidades 
domésticas fueron seleccionadas por mues-
treo no probabilístico por conveniencia. Se 
realizaron entrevistas en profundidad, alter-
nando técnicas como entrevistas informales 
y observación participante(36). 

El estudio se enmarca en los aspectos 
éticos de autonomía, beneficencia y jus-
ticia(37), fue evaluado y aceptado por el co-
mité de ética del Hospital “Prof. Dr. Juan P. 
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Garrahan”. Todas las personas que participa-
ron del estudio firmaron el correspondiente 
consentimiento informado. Los nombres ori-
ginales fueron cambiados para preservar la 
confidencialidad de los datos.

Al inicio de la pandemia, se planteó 
otro estudio, realizado con el apoyo de 
UNICEF Argentina, de corte exclusivamente 
cualitativo, fenomenológico interpretativo, 

titulado “Prácticas alimentarias, obesidad y 
COVID-19 en contextos de pobreza urbana: 
Villa 21-24, Ciudad de Buenos Aires, Argen-
tina, 2020”. Para este estudio, se volvió a 
contactar al referente barrial del merendero 
y a 17 mujeres que integraban los grupos do-
mésticos del barrio 21/24 con quienes se ha-
bía trabajado y se mantenía contacto, todas 
ellas conviviendo con al menos un niño, niña 
y/o adolescente, y asistentes al merendero 
mencionado. Se llevaron a cabo entrevistas 
en profundidad, de una hora aproximada de 
duración, entre abril y junio del año 2020 a 
través de llamadas al celular personal de las 
mujeres. Si bien la metodología cualitativa 
tradicionalmente está basada en las relacio-
nes cara a cara(38), debido al confinamiento 
obligatorio esta modalidad fue la posible. Las 
entrevistas fueron grabadas. Tras su desgraba-
ción, transcripción y lectura, se construyeron 
las matrices cualitativas con el análisis de los 
fragmentos incluidos en las categorías para 
establecer los ejes conceptuales y la cons-
trucción del texto. 

RESULTADOS

Ambiente alimentario y acceso a los 
alimentos en el barrio 21/24

Del análisis de las entrevistas resulta que las 
edades fueron entre 18 y 55 años. Ninguna 
de las personas, al momento de las entrevis-
tas, había sido diagnosticada con COVID-19; 
aunque una de las mujeres, que estaba pla-
neado entrevistar, murió diagnosticada de 
COVID-19. Prácticamente la totalidad de las 
entrevistadas estaban a cargo de las tareas do-
mésticas y de cuidado, algunas de manera ex-
clusiva por ser las únicas adultas responsables 

y otras, en distintos grados, compartiéndolas 
con sus parejas. Sus situaciones económicas 
presentaban distintos grados de vulnerabili-
dad. El desempleo, la suspensión de activi-
dades laborales de tipo informal, la suba de 
precios, el miedo al contagio, la baja calidad 
de los servicios de Internet, (que constituía un 
obstáculo para que niños, niñas y adolescen-
tes tomaran clases virtuales) se fueron agudi-
zando conforme avanzaba el confinamiento. 
Sobre los canales de acceso a los alimentos y 
comidas se hallaron tres: 

1)	Comercios: hipermercados, supermerca-
dos y almacenes, verdulerías, carnicerías 
y panaderías del barrio. 

2)	Asistencia alimentaria del Estado: progra-
mas de transferencia directa de dinero como 
Asignación Universal por Hijo (AUH)(39), In-
greso Familiar de Emergencia de la Admi-
nistración Nacional de la Seguridad Social 
de $10.000 (IFE)(40) y Tarjeta Ciudadanía 
Porteña(41); comedores comunitarios que 
recibían alimentos para preparar viandas 
para retirar, y escuelas públicas en las que 
quincenalmente y por alumno/a se retira-
ban módulos de alimentos provenientes del 
Programa de Educación Escolar(42). Respecto 
a la Tarjeta Alimentar, su falta de mención 
responde al hecho de que, en la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires, al momento de 
realizar el trabajo de campo, la gente no la 
estaba recibiendo. 

3)	Organizaciones sociales, de tipo barriales, 
iglesia, universidades, vecinos autoconvo-
cados, etc., que canalizaban acciones de 
recepción, preparación y distribución de 
alimentos donados. Sobre el contenido del 
módulo escolar, se registró: leche entera 
larga vida, fideos, arroz, lentejas, arvejas 
u otras legumbres, aceite, puré de tomate, 
pescado en conserva, queso rallado, flan o 
postre de leche, azúcar, zanahoria, cebo-
llas, zapallo y frutas. Queda en evidencia 
la combinación por parte de las familias 
de los distintos canales de acceso tal como 
surge en testimonios:
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...yo recibo una bolsa por cada uno [de 
los cuatro hijos escolarizados], o sea 
cuatro bolsas, cuatro leches y después lo 
que es verduras, papa, cebolla, zanaho-
ria, menos morrón, zapallo, calabaza, y 
con eso nos mantenemos, más la merca-
dería que yo compro. Lo único que me 
queda es la carne o el puré de tomate 
que es lo que más uso. (Inés, 38 años, 
madre de 5 hijos)

El principal criterio de compra en este con-
texto sociosanitario referido por las entrevista-
das es la optimización del recurso económico 
disponible, combinado con la búsqueda de 
alimentos considerados básicos y que “no po-
drían faltar’’. El principal alimento es la carne 
(fundamentalmente pollo –pata y muslo y 
alitas–, también vacuna –carnaza, osobuco, 
carne picada, mondongo–), de compra quin-
cenal y mensual, en algunos hogares alma-
cenados en freezers –no todos los hogares 
disponían– de manera fraccionada y adqui-
rida en super e hipermercados. Dicha moda-
lidad fue la más mencionada, pero no todos 
los grupos domésticos pudieron efectivizarse 
por falta de recursos. También pan, harina, 
algunas verduras y frutas, leche y yogurt be-
bible, galletitas dulces, productos de snack, 
golosinas y bebidas azucaradas. Algunas 
entrevistadas refirieron resolver compras de 
urgencia en los comercios barriales, desta-
cando la practicidad basada en la proximidad 
a expensas de pagar precios altos comparados 
con los de las cadenas de hipermercados y de 
supermercados que se encuentran entre uno 
y dos kilómetros de distancia del barrio. Los 
principales alimentos referidos fueron pan, 
algunas verduras o frutas que no hubieran re-
cibido a través de los módulos en las escuelas 
o comedores, bebidas azucaradas, productos 
de snacks y golosinas. 

Hay que ir a buscar algo de ventaja, 
muchísima diferencia en los precios 
[compara con carnicerías en el barrio] 
en Coto, [una conocida cadena de hiper-
mercados] por ejemplo, sale carísimo, 
y no ponen lo barato como espinazo, 
ponen lo que un rico puede comprar, 

pero ahora hace años que cambiamos 
por Día [otra conocida cadena de super-
mercados], siempre buscamos ventaja y 
ahora más con esta situación, tenemos 
que ir hasta allá. (Teresa, 45 años, 3 hijos)

En los siguientes testimonios, se refleja la ba-
rrera económica como principal obstáculo de 
acceso a los alimentos considerados básicos 
por parte de algunas entrevistadas, emplea-
das domésticas, principal sostén del hogar, 
que al no poder concurrir a sus trabajos fuera 
del barrio, dejaron de percibir parte funda-
mental de sus ingresos:

Carne ya casi ya no compro, compro 
más pollo, alitas, trozados, carne muy 
poco se come ya, carne se come cuando 
traemos del comedor o alguna milanesa 
que hay, antes sí hacía mucho milanesa. 
(Marta, 39 años, dos hijos)

Cuesta más conseguir, yo soy siempre de 
tener el pan de todos los días, no hay ver-
duras, las verduras están por las nubes, 
que es lo que más se usa para el guiso, 
y es lo más básico, zanahoria, morrón y 
cebolla. (Nélida, 50 años, 3 hijos)

Se observa tanto en el testimonio anterior, 
como en el que sigue, el lugar periférico que 
tienen gustos y preferencias de los menores 
de la familia, como la preocupación por pro-
ductos de limpieza relacionada con las medi-
das de higiene debido a la pandemia:

Harina, aceite, cuando puedo compro 
pollo, si no compro lavandina. A veces 
le suelo comprar a los chicos lo que 
quieren ellos, banana, a veces. Yogurt 
es lo que les gusta a ellos, en Día está 
más o menos el precio..., Pitusas [galleti-
tas dulces], y el surtido ese la grande es 
lo que le llevo más para que a ellos les 
alcance (María, 33 años, 4 hijos)

Las personas responsables de comprar los 
alimentos y retirar los bolsones y/o viandas 
fueron, sin excepción, las mujeres a cargo de 
los grupos domésticos, mientras que el lugar 
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de sus compañeros es el de “ayudarlas”. Res-
pecto del rol de las organizaciones sociales, 
es de destacar la respuesta que otorgaron a 
quienes atravesaron una mayor situación de 
vulnerabilidad. El surgimiento de las ollas po-
pulares, merenderos y comedores, así como 
el marcado incremento de personas acu-
diendo a estos canales sobre el final de nues-
tro trabajo de campo, resultó coincidente con 
la suba de casos positivos por COVID-19 y la 
extensión de la cuarentena. Entre los alimen-
tos menos valorados aparecen las legumbres 
y las calabazas, aduciendo la gran cantidad 
recibida a través de la asistencia alimentaria 
y la ausencia de preferencia acorde a sus há-
bitos alimentarios y habilidades culinarias, 
lo que motiva a donar, intercambiar y/o ven-
der estos alimentos. Al respecto una de las 
entrevistadas comentaba que intercambiaba 
con su suegra garbanzos provenientes de los 
módulos alimentarios escolares, por harina, 
azúcar o leche, aduciendo que ella no sabía 
cocinarlos y que a sus hijas e hijos tampoco 
les gustaba.

Nosotros somos de harina

Respecto a las preparaciones y consumos 
alimentarios durante el período de confina-
miento, emergen las elaboraciones habitua-
les, previas a la pandemia, con una mayor 
proporción de harinas refinadas y productos 
con elevados aportes de azúcar, sal y grasas 
a expensas de alimentos naturales y frescos 
como frutas, verduras, carnes, quesos, hue-
vos, entre otros. Las elaboraciones más men-
cionadas coincidieron con las ya hechas en 
el estudio anterior (2018-2019), donde se 
registraron guisos en sus múltiples variantes 
(con pollo, con carne, con arroz, con fideos, 
de polenta), estofados, puchero, sopas, etc. 
También fideos o arroz con manteca y/o 
queso; las milanesas, aunque asociadas en 
muchos casos con comidas “caras” y de ex-
cepción. En todos los casos, la asociación 
de dichas elaboraciones con las limitaciones 
económicas previas son centrales y recurren-
tes, tal como se plasma en el siguiente ex-
tracto de una de las entrevistas:

...no nos queda otra, economizar como 
uno pueda, no les gusta el guiso todos 
los días, pero tiene que comer si tienen 
hambre, yo antes llenaba la heladera, 
había ravioles, les hacía empanadas, 
de todo, ahora no, comida económica. 
(Nelida, 50 años, 3 hijos) 

Aparejado a la cuarentena aparece más mar-
cada la mención de elaboración de panes, 
tortas, y galletitas. Adquieren mención es-
pecial las tortas fritas y tortillas a las brasas, 
que aparecen tanto comidas a la tarde-noche, 
como en la última comida del día. Fueron 
señaladas también, por algunas mujeres, 
como la única opción alimentaria disponi-
ble durante semanas. A diferencia de otros 
sectores más privilegiados, para los que la 
cuarentena posiblemente pudo significar 
contar con tiempo y una amplia gama de in-
gredientes, se evidencia que las condiciones 
estructurales desfavorables (falta de gas, hor-
nos, utensilios, ingredientes, etc.) incidieron 
notablemente en desmedro de la calidad y 
variedad de las preparaciones. Entre los re-
pertorios culinarios mencionados, también 
registrados en el mencionado estudio ante-
rior, aparecen comidas regionales, cuyos in-
gredientes también se hallaban disponibles 
en los comercios barriales, como bori bori, 
sopa paraguaya, mandioca frita, chipá guazú, 
chupín de pescado, elaboraciones con poro-
tos negros, entre otros:

...bori bori, no sé si vos lo conocés, 
cocino la carne, le saco el jugo para 
mojarlo en la harina de maíz, hacés una 
masa, le ponés queso, y ahí hacés la 
bolita. (Gladys, 40 años, 1 hijo)

Hervida o podés poner a un puchero 
[...] Mandioca frita, hay que hervir la 
mandioca, cuando está blanda, hay que 
pasar otra vez en aceite para quedar 
doradita, entonces, y el huevo también 
hay que hacer frito. Pero eso es medio 
pesado. (Martina 30 años, 4 hijos)

Aunque asociadas a estas comidas aparecen 
alusiones a lo que da gusto comer, también 



“Nosotros somos de harina”: Prácticas y significados alimentarios en la Villa 21-24 de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires 7
SA

LU
D

 C
O

LEC
TIV

A
. 2022;18:e3730. doi: 10.18294/sc.2022.3730

aparece “lo pesado” y “grasoso”. Sobre las 
preparaciones de los comedores comuni-
tarios y de las ollas populares suelen ser si-
milares a las mencionadas en primer lugar, 
sin observarse preparaciones regionales. En 
los merenderos redundan elaboraciones de 
pastelería casera y productos de panadería 
(facturas, pan, torta, churros), también todo 
tipo de galletitas y magdalenas, leche y mate 
cocido. Las bebidas más mencionadas que 
se consumen en los hogares y que se reci-
ben en merenderos y comedores suelen ser 
bebidas azucaradas e industrializadas (jugos 
en polvo, concentrados y gaseosas). La leche 
también aparece como una bebida primor-
dial, sobre todo en desayunos y meriendas, 
con mate cocido. 

Las restricciones económicas adquieren 
lugar central, tal como lo señalaba una de las 
entrevistadas, “porque no llego con la plata, 
hice guiso de arroz, y hoy voy a hacer guiso de 
fideos”. Esto se conecta con las posibilidades 
de compras de alimentos, restringidos a de-
terminados productos frescos, prácticamente 
carne y una reducida variedad de hortalizas. 
La restricción también aparece en las canti-
dades de carne como estirando las comidas, 
el abanico de posibilidades queda reducido a 
distintas elaboraciones con los mismos ingre-
dientes. A la mención recurrente de los guisos 
aparece en un estatus similar el consumo de 
harinas para hacer las tortillas y tortas fritas, 
los fideos, la polenta, o el reviro (que es otra 
de las elaboraciones de origen paraguayo cu-
yos ingredientes son harina y grasa). 

...es harina, arroz, fideos, hago torta fri-
tas, hago lo que nosotros les decimos 
reviro, nosotros lo que más consumi-
mos es harina, es lo más barato, ahora 
para comprar otra comida es muy caro. 
(Pamela, 32 años, 4 hijos)

En este testimonio se refuerza la necesidad 
de que sean alimentos baratos, rendidores 
y saciadores(43), lo que queda conjugado en 
las harinas. Por esta razón, una de las en-
trevistadas comentaba “nosotros somos de 
harina”. Ante la ausencia de recursos, las 

preparaciones quedan restringidas a un aba-
nico reducido de alimentos, donde las hari-
nas y los productos que la contienen son los 
más fáciles de obtener y cuentan con la acep-
tación de todos los integrantes del hogar. 
Otra de las dimensiones es la del gusto, sobre 
todo de los niños más pequeños. Emerge una 
marcada preferencia por las milanesas, los fi-
deos y el arroz “blancos”, es decir, sin salsas, 
con manteca o aceite y/o queso. Otros de los 
alimentos que tienen un lugar marcado entre 
los gustos infantiles son las galletitas dulces 
para la merienda, como las frutas y el yogurt. 
Entre las comidas menos aceptadas se en-
cuentran las que tienen legumbres, tal como 
queda reflejado en los siguientes extractos de 
los testimonios:

Yo lo hago, pero a los chicos no les gusta 
el poroto. Una vez hice con fideos, y le 
puse queso de campo, pero a ellos no 
les gusta, hago al pedo, no me comen. 
(Pamela, 32 años, 4 hijos)

De lo señalado emergen referencias que re-
fuerzan el peso que tienen las harinas entre 
niños, niñas y adolescentes, también el gusto 
por las frutas y, a la vez, cierto rechazo por 
comidas elaboradas en los hogares con le-
gumbres, que son las que provienen en gene-
ral de los bolsones escolares. 

Entre otros factores claves que inciden 
en la elaboración de las comidas apareció la 
importancia de la disponibilidad de garrafas 
de gas, si bien algunos hogares cuentan con 
hornos eléctricos, no es el caso de la mayo-
ría. Era recurrente la mención a que cuando 
se acababa la garrafa y no se contaba con 
recursos para renovarla, era posible estar 
muchos días sin poder cocinar. Aunque el 
acceso al agua no aparece en general como 
un obstáculo, pues está naturalizado, en al-
gunas viviendas el agua del grifo posee olor 
a cloaca. Es el caso de una de las entrevista-
das, que vive en el primer piso de una edi-
ficación de varias piezas de alquiler, y que 
diariamente acarrea agua en bidones de la 
casa de una vecina, a unos doscientos me-
tros de distancia. 
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A caballo regalado no se le miran los 
dientes

Otra arista sobre el gusto se vincula con la 
calidad de las comidas del comedor, que no 
siempre resultan aceptables: 

...a veces se cocina mal y yo les digo, y 
me dicen si no te gusta no vengas, [...]. 
medio amargo, no es rico, a veces no 
hay lugar a la queja (Asunción, 49 años, 
dos hijos)

...hay muchos lugares que te dan así 
nomás la comida. Pero bueno, o siempre 
te dan lo mismo, te cocinan guiso todos 
los días y te dan guiso, guiso, guiso. 
(Natalia, 32 años, tres hijos)

Emerge la dificultad para expresar el descon-
tento, pues subyace el agradecimiento tácito 
ante el recibimiento de comida. Se esgrimen 
distintas tácticas, como volver a cocinar la 
comida en los hogares, agregarle otros ingre-
dientes y condimentos. Aparece la alusión 
recurrente respecto a niños, niñas y adoles-
centes que no siempre aceptan comer las co-
midas que sus padres traen del comedor:

...a veces los chicos no me quieren comer 
[...] a veces no cocinan bien y nadie quiere 
comer y tengo que comprar alguito para 
guardar en la heladera. (Pamela, 32 años, 
4 hijos)

Se realizó también una pregunta acerca de si 
consideraban que en el barrio la gente estaba 
pasando situaciones de hambre. La respuesta 
más generalizada fue que esto no sería po-
sible, dada la existencia de comedores, me-
renderos, ollas populares y distribución de 
mercaderías por parte de la red de asistencia 
alimentaria estatal y de las mismas organiza-
ciones sociales, tal como se señala aquí:

...acá es imposible que pases hambre. 
El que diga que está pasando hambre 
miente, porque acá es muy accesible, 
vas con la ollita y pedí la comida. No, 

no, eso de pasar hambre no. (Natalia, 32 
años, 4 hijos)

...La gente acá en el barrio no se muere 
de hambre porque hay olla por todos 
lados, hay desayuno, hay almuerzo, 
hay merienda y hay cena, hacemos 
torta fritas, nos donan churros y bolitas, 
hay galletitas que nos donan, hay... sí, 
galletitas. (Liliana, 43 años, una hija)

Se desprende que las preparaciones que con-
tienen harinas, azúcar, fideos, arroz y polenta 
son las que circulan en abundancia en el ba-
rrio. De la mano con esto, se remarca la invisi-
bilización de la dimensión del gusto. También 
emerge que el riesgo de pasar hambre en los 
hogares existe ante la falta de capacidades per-
sonales para gestionar alimentos o comida, ya 
sea acudiendo a los distintos espacios oficiales 
de asistencia alimentaria, de las organizaciones 
sociales o canales de acceso organizados por 
parte de las propias personas autogestionadas 
que viven en el barrio. También la vergüenza, 
en el marco de la agudización de la falta de 
recursos por no percibir ingresos, debido a 
las medidas restrictivas vinculadas al confina-
miento, de tener que salir a pedir comida:

...el problema es que mis chicos no quie-
ren ir al comedor, no están acostumbra-
dos, ellos dicen “si tenemos que pasar 
hambre pasaremos hambre todos, pero 
yo a un comedor no me quiero ir”... por 
el momento hambre no pasamos. (Asun-
ción, 49 años, dos hijos).

Quedan reflejadas la incomodidad y ver-
güenza que enfrentan algunas familias que se 
empobrecieron a raíz de la crisis económica 
y el contexto de pandemia, lo cual resulta en 
una barrera a la hora de solicitar ayuda ali-
mentaria. Otro aspecto es el lugar de respon-
sabilidad de las mujeres, tanto para acceder a 
comidas fuera de sus hogares como de elabo-
rarlas dentro de estos:

...el que pasa hambre es porque la mamá 
no le cocina, porque ayuda tenemos, de 
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los comedores o te entregan cajas de 
mercadería, y la mayoria por cada chico 
que tiene cobran, no entiendo porque 
pasarían hambre. (Inés, 35 años, 4 hijos)

Esto se conecta con la alusión a la falta de ha-
bilidades culinarias por parte de las mujeres, 
así como la falta de interés en dichas tareas 
culinarias.

Se destaca la asociación referida por las 
mujeres entre la ausencia de clases presencia-
les en las escuelas y su impacto beneficioso 
en la situación alimentaria de sus hijos, como 
queda reflejado en esta frase: “ahora está co-
miendo bien, ahora que no va a la escuela, 
come”. Otras señalan que sus hijos ya no co-
men tantas golosinas, y aparece también el 
alivio de no tener que sucumbir a los pedidos 
reiterados de estas a la salida de la escuela. 

DISCUSIÓN 

En esta sección pondremos en discusión los 
principales hallazgos organizados en cuatro 
áreas temáticas: el acceso a los alimentos, el 
consumo de alimentos, el rol de las mujeres 
vinculado a tareas de cuidados y alimenta-
ción familiar, y la relevancia de las organi-
zaciones de la sociedad civil. Todas estas 
son áreas atravesadas por las condiciones 
de vida y el empobrecimiento, condiciones 
que se vieron maximizadas por la situación 
sociosanitaria causada por la pandemia(34). A 
esto se suma la continuidad en la suba del 
precio de alimentos, el desempleo, y la im-
posibilidad en muchos casos de ir a trabajar 
con la consecuente disminución o pérdida 
de ingresos monetarios en los hogares(19,44). 
En este contexto, el acceso a los alimentos, 
según las voces de las entrevistadas, revela la 
implicancia de los precios poco competitivos 
de los comercios minoristas y la competen-
cia que ejercen sobre estos las cadenas de 
supermercados, las cuales poseen el control 
sobre la distribución de los alimentos, sobre 
todo de productos envasados y carne ya tro-
ceada, de manera tal de sostener ofertas y 
promociones(45), que dejan en desventaja a 

los comercios minoristas, que no obstante lo-
gran “sacar de apuros”. Otro aspecto que re-
vela el poder de las empresas o proveedores 
de la esfera gubernamental, es que los módu-
los alimentarios se encuentran parcialmente 
integrados por productos ultraprocesados 
(como los postres lácteos) altos en nutrientes 
críticos. Las entrevistas dan cuenta de la inci-
dencia positiva de las medidas del gobierno 
nacional, a través del pago del Ingreso Fami-
liar de Emergencia (IFE)(40) –cuyas primeros 
cobros fueron simultáneos a nuestro trabajo 
de campo–, y las del gobierno municipal de 
la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, con 
la entrega de los módulos alimentarios esco-
lares. Estas medidas colaboraron a que los 
hogares pudieran tener un acceso mínimo 
de alimentos aunque, debido a la suba de 
su precio, la compra quedó restringida a los 
considerados básicos: harina, aceite, papas, 
cebollas y carne. 

La relación entre el entorno alimentario 
escolar y su impacto en el acceso, comporta-
miento y consumo alimentario de sus hijos 
e hijas resultó una dimensión emergente del 
estudio. Si bien aparece con claridad la im-
portancia que adquiere la asistencia alimen-
taria directa que la escuela brinda en general, 
también surge con recurrencia la noción de 
que “sin escuelas, los chicos comen mejor”, 
aludiendo a que, debido al confinamiento, 
no se encuentran expuestos a la oferta de 
productos de kioskos, vendedores ambulan-
tes y publicidades callejeras que promueven 
el consumo de productos alimentarios altos 
en nutrientes críticos en el ámbito escolar. 
La 2° Encuesta Nacional de Nutrición y Sa-
lud (ENNyS 2)(17) muestra que al 71,2% de 
niños, niñas y adolescentes escolarizados, la 
escuela les provee a veces o siempre facturas, 
productos de pastelería, galletitas dulces y/o 
cereales con azúcar; mientras que solo 2 de 
cada 10 estudiantes escolarizados reportaron 
que su institución siempre les provee frutas 
frescas. También se observó que 6 de cada 10 
niños, niñas y adolescentes escolarizados de 
entre 6 y 17 años habían comprado golosinas 
en el kiosco o buffet de la escuela durante 
la última semana. Esto muestra la necesidad 
de implementar medidas de regulación de 
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los entornos escolares, entre ellas la reciente-
mente sancionada Ley 27642 de Promoción 
de la Alimentación Saludable(46), para que ni-
ños, niñas y adolescentes cuenten con entor-
nos alimentarios que contribuyan a garantizar 
el derecho a la alimentación adecuada(47). A 
su vez, se observa la necesidad de regular 
las donaciones alimentarias, principalmente, 
aquellas centradas en la entrega de productos 
ultraprocesados, que refuerzan el patrón ali-
mentario industrializado ya descripto.

La relación entre acceso y consumo de 
alimentos es estrecha. En este sentido, si bien 
la carne es altamente valorada(48), al existir 
restricciones para su compra, queda en un 
lugar periférico en las elaboraciones respecto 
a la cantidad y calidad (abundan cortes gra-
sos). La misma situación se da para el caso 
de las frutas, tienen una alta valoración, pero 
aparece con insistencia que su compra queda 
relegada. Esto encuadra con que la población 
perteneciente a los quintiles más bajos tiene 
un consumo que desciende a la mitad en rela-
ción con el más alto, 22,8% vs 45,3%, respec-
tivamente(17). Entre otros consumos valorados 
por las entrevistadas como de “prestigio”, 
aparecen el yogur, las galletitas dulces, las be-
bidas azucaradas artificiales, y productos de 
copetín (papas fritas, chizitos, palitos salados, 
etc.), asociados a la búsqueda de satisfacer 
los gustos y antojos de sus hijos e hijas, y de 
otros integrantes del hogar. Es de resaltar que 
el consumo de bebidas artificiales con azú-
car y los productos de copetín en la misma 
ENNyS 2 muestra ser dos veces mayor en los 
quintiles más bajos que en los más altos. 

Tanto el acceso como el consumo de los 
alimentos, se enmarcan en las características 
de los entornos obesogénicos signados por el 
aumento del consumo de productos ultrapro-
cesados(49,50), impulsados por estrategias no 
reguladas de marketing que “secuestran el pa-
ladar”, orientadas a la población infantil(51). Se 
hallan conexiones entre el aumento en la dis-
ponibilidad de productos ultraprocesados(7,52), 
la configuración del sistema agroalimentario 
hegemónico actual(53) y la falta u omisión de 
políticas públicas que puedan moldear entor-
nos alimentarios cada vez más saludables y 
sostenibles(52) para la población general y para 

la población infantil en particular. Esto se con-
dice con los estudios locales que muestran 
el aumento en la compra(7) y consumo(54) de 
estos productos en Argentina. Siendo impor-
tante el peso de la cadena agroindustrial den-
tro de la economía global de mercado(55,56). 
Otro aspecto se vincula con las elaboraciones 
caseras en los hogares, atravesadas por el dis-
par gusto por cocinar, contar con habilidades 
y conocimientos culinarios, recursos materia-
les (gas, agua, mobiliario, etc.), acceso a di-
versidad de alimentos frescos y naturales. De 
ahí que atravesar la cuarentena en los hogares 
adquiere sentidos diferentes: mientras para 
sectores más acomodados pudo implicar con-
tar con tiempo para cocinar y comer “mejor”, 
para las entrevistadas de nuestro estudio esta 
posibilidad se vió limitada.

Todos los testimonios muestran el rol 
central de las mujeres tanto en la responsa-
bilidad alimentaria al interior de los hogares, 
como en la gestión de los recursos comuni-
tarios para acceder a alimentos fuera de los 
hogares. Acordamos con investigaciones 
que señalan el excesivo énfasis en la res-
ponsabilidad individual en los contextos de 
precarización social y alimentaria, en los 
que queda vulnerado el derecho a la ali-
mentación(53). Pero la responsabilidad recae 
con más énfasis en las mujeres, mostrando 
cómo el modelo patriarcal y la configuración 
del sistema alimentario actual se sirve de las 
tareas de cuidado que asumen de manera 
naturalizada, y que resultan esenciales. Es 
importante visibilizar el trabajo reproductivo 
social no remunerado y no reconocido de las 
mujeres(27,57,58,59). Así, la estrecha relación en-
tre el rol de la mujer y la gestión alimentaria 
intrahogar muestra que quien asume la carga 
del hambre son las mujeres. 

Emerge la relevancia de las organiza-
ciones de la sociedad civil, actores sociales 
tradicionalmente claves que fortalecen la dis-
ponibilidad y el acceso a los alimentos y co-
midas en contextos de empobrecimiento(60). 
Esta red de organizaciones de la sociedad 
civil, junto a los programas sociales y asisten-
cias alimentarias del ámbito gubernamental, 
acciones de vecinos autoorganizados contri-
buyen a mejorar la disponibilidad alimentaria 
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en el barrio. Los testimonios manifiestan el 
papel de relevancia que ocupan estas orga-
nizaciones en el contexto de pandemia, aún 
con escasa infraestructura de cuidado y mí-
nimos recursos económicos, precario nivel 
de institucionalización o formalización. Los 
alimentos de los que mayormente disponen 
para ofrecer, aunque abundantes, son en su 
mayoría alimentos de elevado aporte de nu-
trientes críticos, los cuales a su vez contribu-
yen a reproducir la pobreza y malnutrición, 
agudizando la vulnerabilidad social y bioló-
gica en contexto de pandemia. Esta situación 
cobra especial importancia en la población 
de niños, niñas y adolescentes, las principa-
les víctimas ocultas de la pandemia(19,44). 

No aparece un cuestionamiento respecto 
al tipo de alimentos que circulan, aún a sa-
biendas de la importancia del consumo de 
alimentos frescos en la dieta cotidiana, tal 
como lo recomiendan las Guías Alimentarias 
para la Población Argentina(61), sobre todo 
en situaciones epidemiológicas donde el 
buen estado nutricional es clave. Esto con-
duce a reflexionar sobre la falta de apropia-
ción por parte de sectores de la población de 
su condición como sujetos de derechos. En 
las representaciones, “hambre” es no tener 
alimentos disponibles para ingerir. Sin em-
bargo, no tener más remedio que atiborrarse 
de harinas y guisos a través de las redes de 
ayuda y contención pareciera estar naturali-
zado. Si bien a la pregunta que alude a qué 
se entiende por una buena alimentación apa-
recen los frescos a los que precisamente exis-
ten mayores dificultades de acceso, existe 
un silenciamiento sobre este aspecto en sus 
discursos. Surge la pregunta acerca del lugar 
del gusto como otra dimensión del derecho 
a la alimentación, pues cuando se vincula 
alimentación y pobreza prima la necesidad y 
no el gusto, recurriendo a la lógica de la op-
timización para explicar el comportamiento 
consumidor de los pobres(62). Esto se refleja 
en el estigma de saberse pobres, en la ver-
güenza que aparece, en algunos casos, al 
tener que salir a gestionar recursos alimen-
tarios o admitir, en otros casos, que a veces 
no queda otra opción que la de alimentarse 
durante semanas a base de tortas fritas. De 

ahí las aclaraciones de algunas mujeres que 
comentan que en sus hogares comen tortas 
fritas “solo cuando llueve, tal como dicta 
la tradición”. También aparece el estigma 
de ser inmigrantes de países limítrofes y de 
origen campesino cuando refieren preparar 
elaboraciones regionales, y referirse a estas 
con los apelativos de “pesadas” y “grasosas”. 
Cuando también lo son otras preparaciones, 
asociadas a clases medias argentinas, como 
comidas rápidas o semi elaboradas. Esto se-
ñala que la desigualdad social y la discrimi-
nación de grupos desfavorecidos e identitaria 
subyacen en la problemática de la malnutri-
ción. Diversos estudios analizan la relación 
entre inseguridad alimentaria, desigualdad, 
raza, etnicidad y el género(63), observándose 
que la “alteridad” es una herramienta de mar-
ginación. Las voces de las mujeres paragua-
yas son deslegitimadas y silenciadas respecto 
a sus prácticas, habilidades y conocimientos 
culinarios(64,65). Cabe señalar la importancia 
por parte de los espacios de toma de decisio-
nes de abordar la etnicidad en las estrategias 
de superación de la seguridad alimentaria 
y nutrición. Implica desandar visiones que 
conciben a las poblaciones en situación de 
desigualdad como actores pasivos, validar 
sus sistemas de conocimientos, claves para 
mejorar la alimentación, fortalecer la diversi-
dad cultural y la construcción de sociedades 
sin discriminación y exclusión(19).

CONCLUSIONES

Esta pandemia plantea una emergencia socio-
sanitaria con impactos directos e indirectos 
en la malnutrición por exceso, más aún en 
niños, niñas y adolescentes y grupos vulnera-
bilizados, en la que se entrecruzan y condi-
cionan la desigualdad, el empobrecimiento, 
la inequidad de género, las dimensiones de 
grupos empobrecidos e identidad, y los en-
tornos alimentarios obesogénicos. Los dis-
tintos canales de acceso a los alimentos, ya 
sea la compra directa, la de las redes de asis-
tencia alimentaria oficial y/o de las organiza-
ciones de la sociedad civil, como también 
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entre vecinos autogestionados y donacio-
nes alimentarias, en todos los casos predo-
minan alimentos de elevado procesamiento 
industrial y productos con elevados nutrien-
tes críticos que reproducen la malnutrición. 
Queda claro el lugar central de las mujeres 
en la gestión alimentaria dentro y fuera del 
hogar, que asumen la carga del hambre. A 
pesar de que el problema de la malnutrición 
señala su vínculo con el exceso, la preocupa-
ción está centralizada en no pasar hambre, 
y no se discute la calidad de alimentos a los 
que se accede por los distintos canales. Se 
detecta una espiral que merece mayor estu-
dio, en la que se conectan la preocupación 
por el hambre en el contexto de la aparente 
disponibilidad de alimentos. El problema 
radica en que se trata de alimentos cuyo 
consumo se relaciona con el deterioro de la 
salud y la ausencia de elementos por parte 
de la población para reclamar, en el marco 
del derecho, alimentos sanos y adecuados, 
quedando invisibilizada la problemática de 

la malnutrición por exceso. En esta espiral se 
conjugan la responsabilidad individual ante 
entornos obesogénicos, el empobrecimiento, 
la condición de sectores empobrecidos y en 
desventaja, el género y la etnia, percibidos 
como un estigma del cual se avergüenzan. Al 
momento del estudio, en el contexto de ais-
lamiento por la pandemia de COVID-19, se 
evidencia la ausencia de marcos normativos 
que puedan transformar los ambientes obe-
sogénicos y estructurar sistemas alimentarios 
que promuevan el acceso a una alimentación 
saludable. Son claves los cambios sistémicos 
basados en los derechos humanos para abor-
dar crisis paralelas de alimentos, pandemia 
y medios de vida, y la necesidad de contar 
con políticas públicas que promuevan siste-
mas alimentarios más justos, sostenibles con 
el ambiente, que democraticen los recursos 
productivos con canales cortos de distribu-
ción. Así se podrá generar mayor igualdad y 
acceso a alimentos frescos.
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